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LIBER PRIMUS (“Metamorfosis” de Ovidio)

“Es mi deseo exponer las transformaciones de los cuerpos en formas nuevas. Oh dioses, puesto que también vosotros habéis si​do autores de tales transformaciones, ayudadme en mi empresa y haced que mi poema discurra sin interrupción desde el principio del mundo hasta la actualidad” (versos 1-4).
Tras esta invocación a las divinidades pidiendo inspiración, como era habitual entre los poetas épicos para la composición de sus poemas, Ovidio comienza su obra con la descripción del conjunto de transformaciones necesarias para la creación del “cosmos” a partir del “caos”.

“Antes del mar, y de la tierra, y del cielo que todo lo cubre, en toda la extensión del orbe era uno sólo el aspecto que ofrecía la naturaleza. Se le llamó Caos
; era una masa confusa y desordenada, no más que un peso inerte y un amontonamiento de gérmenes mal unidos y discordantes. Ningún Titán
 daba todavía al mundo su luz; tampoco Febe
 renovaba en su creciente los cuernos recién aparecidos. Ni la tierra se encontraba suspendida en medio de los aires que la rodeaban, en equilibrio por su propio peso, ni Anfitrite
 había extendido todavía sus brazos marcando los confines de la tierra firme. Y por dondequiera que había tierra, había también aire y agua, con lo que ni la tierra era sólida, m vadeable el agua, ni el aire tenía luz; ningún elemento conservaba su propia figura. Cada uno era un obstáculo para los otros, porque en un solo cuerpo lo frío luchaba con lo caliente, lo húmedo con lo seco, lo blando con lo duro, y con lo desprovisto de peso lo que tenía peso.

A esta contienda puso fin un dios, una naturaleza mejor. Se​paró, en efecto, del cielo la tierra, y de la tierra las aguas, y apartó el límpido cielo del aire espeso. Y una vez que así despejó estos elementos y los sacó de la masa obscura, asignó a cada uno un lugar distinto y los unió en amigable concordia” (versos 5-25). 

Continúa el poema con la explicación de la existencia y distribución de vientos, lagos, ríos, montes, diferentes temperaturas, nubes, nieblas, lluvias, truenos, etc.; y respecto a los seres vivos relata lo siguiente:

“Apenas había de este modo distribuido todas las cosas sepa​rándolas unas de otras por barreras fijas, cuando los astros, que durante largo tiempo habían estado soportando el agobio de la densa oscuridad, empezaron a resplandecer en toda la extensión del cielo. Y para que ninguna región estuviera desprovista de los seres vivos que le corresponden, los astros y las formas divi​nas ocuparon el suelo celeste, cayeron en suerte las aguas a los peces brillantes como lugar de habitación, la tierra recibió a las fieras, a las aves el movedizo aire.

Aún se echaba de menos un ser viviente más noble, más do​tado de espíritu sublime y que fuese capaz de ejercer dominio sobre los restantes. Así nació el hombre, ya fuera que el artífice de la naturaleza, como principio de un mundo mejor, lo creara de divinos gérmenes, ya que la tierra flamante y recién separada del éter cimero retuviese aún gérmenes del cielo su pariente; esa tierra que el vástago de Jápeto
 modeló, mezclándola con aguas de lluvia, hasta darle la figura de los dioses que todo lo gobiernan; y mientras los demás animales están naturalmente inclinados mirando a la tierra, dio al hombre un rostro levantado disponien​do que mirase al cielo y que llevase el semblante erguido hacia las estrellas. Así, la tierra que antes era un objeto tosco y sin for​ma, se transformó vistiéndose de figuras humanas antes desco​nocidas” (versos 69-88).

A continuación se inserta el famoso “mito de las edades” (oro, plata, bronce y hierro), que ya Hesíodo había relatado en su obra “Los trabajos y los días”: la progresiva degradación de la vida por el comportamiento del género humano. Esta selección de versos aislados es significativa de la narración ovidiana:

“La edad de oro fue la creada en primer lugar, edad que sin autoridad y sin ley, por propia iniciativa, cultivaba la lealtad y el bien. No existían el castigo ni el temor, no se fijaban, grabadas en bronce, palabras amenazadoras, ni las muchedumbres supli​cantes escrutaban temblando el rostro de sus jueces, sino que sin autoridades vivían seguros.” (versos 89-94).  Todavía no estaban las ciudades ceñidas por fosos escar​pados; no había trompetas rectas ni trompas curvas de bronce, ni cascos, ni espadas; sin necesidad de soldados los pueblos pa​saban la vida tranquilos y en medio de suave calma. También la misma tierra, a quien nada se exigía, sin que la tocase el azadón ni la despedazase reja alguna, por sí misma lo daba todo; y los hombres, contentos con alimentos producidos sin que nadie los exigiera, cogían los frutos del madroño, las fresas de las monta​ñas, las cerezas del cornejo, las moras que se apiñan en los duros zarzales, y las bellotas que habían caído del copudo árbol de Jú​piter ” (versos 97-106).

“Una vez que, después de haber sido Saturno precipitado al Tártaro tenebrosos, el mundo estuvo sometido a Júpiter, llegó la generación de plata, peor que el oro, pero más valiosa que el rubicundo bronce. Júpiter empequeñeció la duración de la prima​vera antigua, haciendo que el año transcurriese, dividido en cua​tro tramos, a través de inviernos, veranos, otoños inseguros y fu​gaces primaveras. Entonces por vez primera el aire, encendido por tórridos calores, se puso candente, y quedó colgante el hielo producido por los vientos. Entonces por vez primera penetraron los hombres bajo techado; sus casas fueron las cuevas, los es​pesos matorrales y las ramas entrelazadas con corteza de troncos. Entonces por vez primera fueron las semillas de Ceres enterra​das en largos surcos y gimieron los novillos bajo la opresión del yugo.

Tras ésta apareció en tercer lugar la generación de bronce, más cruel de carácter y más inclinada a las armas salvajes, pero no por eso criminal. La última es de duro hierro; de repente irrum​pió toda clase de perversidades en una edad de más vil metal; huyeron la honradez, la verdad, la buena fe, y en su lugar vinieron los engaños, las maquinaciones, las asechanzas, la violencia y la criminal pasión de poseer.” (versos 113-131).

[TEXTO Nº 1 DE LA ANTOLOGÍA]

A continuación se narra brevemente la “gigantomaquia”, el enfrentamiento de los Gigantes con los Dioses Superiores al intentar aquellos poseer el reino celestial de estos amontonando montañas para llegar a él. Júpiter los desplomó haciendo uso del rayo y los aplastó contra el suelo; la tierra empapada en sangre germinó haciendo nacer una nueva generación de hombres:

“Mientras aquellos cuerpos feroces yacían aplastados por su propia mole, dicen que la Tierra, regada y empapada de la abundante sangre de sus hijos, dio vida a aquel líquido caliente y, para evitar que no subsistiera vestigio alguno de su estirpe, lo convirtió en figuras humanas. Pero tam​bién aquella raza despreció a los dioses y fue violenta y avidísima de crueles carnicerías; bien se reconocía que de sangre habían nacido” (versos 156-162).

Esta sanguinaria raza humana no merece por su comportamiento la aprobación de Júpiter, quien decide su aniquilación contando con la aprobación de los demás dioses, a los que, tras convocarlos en asamblea, convence con argumentos diversos y les pone como ejemplo al tirano Licaón: fue este convertido en rabioso lobo, porque se atrevió a atentar contra la vida de Júpiter para poner a prueba la inmortalidad divina, cuando el supremo dios, disfrazado de hombre, inspeccionaba la tierra para comprobar la maldad de la humanidad.

[TEXTO Nº 2 DE LA ANTOLOGÍA]

A pesar de la aprobación unánime de la asamblea ante la propuesta presentada, los dioses manifiestan su preocupación por la pérdida total sobre la tierra de mortales que puedan honrarlos y llevarles ofrendas a sus altares.

“A tales demandas el rey de los dioses responde que no tienen nada que temer, porque él se va a ocupar de todo, y les promete una raza diferente de la gente anterior y que surgirá de un modo prodigioso” (versos 250-252).

A continuación, con la ayuda de vientos, nubes, ríos y mares, se lleva a cabo la destrucción indiscriminada de la vida terrestre bajo las aguas provocando un ‘diluvio universal’ que dejara sumergidas hasta las más altas cumbres de las montañas.

[TEXTO Nº 3 DE LA ANTOLOGÍA]

No obstante en el último momento se apiadó Júpiter de una pareja de mortales, Deucalión y Pirra, que se encontraban cerca del monte Parnaso
, por no ser merecedora de tal castigo divino:

“Cuan​do a aquel paraje, único que las aguas no habían cubierto, arribó Deucalión, conducido, con la esposa que compartía su lecho, por una pequeña embarcación, ambos rindieron tributo de adoración a las ninfas corícidas
, a las divinidades de la montaña y a la profética Temis que entonces se encargaba de los oráculos. No ha habido hombre más excelente ni más amante de la justicia que Deucalión, ni tampoco mujer alguna más temerosa de los dioses que la suya. Cuando Júpiter vio que el mundo estaba cu​bierto de una líquida sábana formando un inmenso estanque, y que un sólo varón quedaba de tantos miles y que una sola mujer quedaba de tantos miles, inocentes ambos, adoradores de la di​vinidad ambos, dispersó los nubarrones, hizo, valiéndose del aqui​lón, que las lluvias cesasen, y mostró al cielo la tierra y el empíreo la tierra. No persiste tampoco la cólera del mar, y el sobe​rano del piélago abandona su arma de tres puntas” (versos 318-331).

La tristeza invadió a la pareja al ver la desolación y al saberse solos sobre la tierra; sin embargo, piadosos con los dioses, dirigieron a ellos sus plegarias y pidieron auxilio consultando al oráculo sagrado cómo podría restituirse la raza humana; la respuesta obtenida fue la siguiente:

“Alejaos del templo, cubríos la cabeza, soltad los lazos que sujetan vuestras ropas, y arrojad a vuestra espalda los huesos de la gran madre” (versos 381-383).

Con dificultad lograron interpretar las palabras del oráculo:

“O me engaña mi inteligencia, o el oráculo es santo y no nos aconseja ningún crimen. La gran madre es la tierra; me parece que los huesos de que en él se habla son las piedras en el cuerpo de la tierra; éstas son las que se nos ordena arrojar a nuestras espaldas” (versos 391-394).

Así se regeneró la humanidad, por la metamorfosis de las piedra arrojadas por cada uno de los dos supervivientes; es, pues, la nuestra una estirpe “dura” procedente de las duras piedras y no, como la anterior, “sanguinaria” procedente de la maligna sangre de los Gigantes.

[TEXTO seleccionado PARA EXAMEN]

En cuanto a los demás animales terrestres surgieron espontáneamente de la húmeda tierra:

“Los demás animales, con sus formas diversas, los produjo la tierra por sí misma, una vez que la humedad que aún conservaba se calentó con el ardor del sol, una vez que el cieno y las húmedas charcas se hincharon con el calor, y los gérmenes fecundos de la naturaleza, alimentados por un suelo vivificante, como en el seno de una madre, crecieron y tomaron con el tiempo alguna forma determinada” (versos 416-421).

Entre estos animales renovados se encontraba la monstruosa serpiente Pitón, a quien dio muerte con sus flechas Apolo. Este dios, orgulloso de su hazaña, se enfrentó con Cupido al menospreciar el uso que este hacía de las flechas: infundir el amor en aquellos que eran heridos por sus dardos de oro y de punta fina o el odio en los afectados por los de plomo y de punta roma.

De esta genial manera Ovidio hace la transición para centrarse en la narración de la famosa leyenda de ‘Apolo y Dafne’, heridos ambos por las flechas de Cupido infundiendo al dios el amor y el rechazo del mismo a la bella ninfa, quien, además, había decidido con el consentimiento de su padre Peneo disfrutar, como la diosa Diana, de una virginidad perpetua. El acercamiento y súplicas del uno y el alejamiento y negativas de la otra provoca una apasionante persecución a través del bosque hasta que…

“Agotadas sus fuerzas, palideció; vencida por la fatiga de tan acelerada huida, mira a las aguas del Peneo y dice: Socórreme, padre; si los ríos tenéis un poder divino, destruye, cambiándola, esta figura por la que he gustado en demasía” (versos 543-547).

En este momento se produce la metamorfosis de Dafne en el árbol del laurel, cuyas hojas a partir de este momento y por deseo del mismo Apolo mantendrán su color verde perpetuamente y servirán para confeccionar las coronas otorgadas a los vencedores en certámenes y batallas.

[TEXTO Nº 4 DE LA ANTOLOGÍA]

Como siempre Ovidio establece un nexo entre dos leyendas; es ahora cuando se introduce la primera de las aventuras extramatrimoniales de Júpiter, y retrata a  Juno, su esposa, como celosa y vengativa: los ríos de la comarca se reúnen en una zona, dudando entre felicitar o consolar al padre de Dafne, el río Peneo, pero estaba ausente el Ínaco porque lloraba en el interior de una gruta la pérdida de su hija Io.

Júpiter, enamorado de la joven, tras una larga persecución, le había arrebatado a la fuerza su virginidad en un prado que previamente el dios había envuelto en una densa y extensa neblina para no ser descubierto por su celosa esposa.

[TEXTO Nº 5 DE LA ANTOLOGÍA]

Ante la extraña situación atmosférica Juno sospecha especialmente una posible infidelidad de su esposo:

“y se puso a buscar a su esposo, conocedora, como era, de las trapi​sondas de su marido, tantas veces descubierto en flagrante delito. Y no encontrándolo en el cielo, dice: ‘O me engaño, o me están ultrajando’; y dejándose caer desde lo más elevado del cielo, se detuvo en la tierra y ordenó a las nieblas disiparse. Él había ad​vertido de antemano la llegada de su esposa y había transformado la figura de la Ináquide
 en una espléndida ternera” (versos 605-611). 

A pesar de la artimaña de Júpiter, la esposa sigue desconfiando hasta el punto de solicitar a su marido la ternera como regalo y ponerla bajo custodia del insomne Argos, personaje especialmente dotado para la vigilancia:

“De cien ojos tenía Argos rodeada la cabeza; de entre ellos, dos por turno se entregaban al sueño, mientras los demás vigilaban y permanecían en su puesto. Fuera cual fuera su postura, siempre estaba mirando a lo; aunque estuviera de espaldas, tenía a Ío de​lante de sus ojos. Durante el día le permite pacer; cuando el sol está bajo la tierra profunda, la encierra y circunda su cuello de cadenas que ella no merece” (versos 625-631).

Mercurio
, el mensajero de los dioses con alas en las sandalias, sombrero y varita productora del sueño, recibe del mismo Júpiter la orden de matar a Argos, ya que no puede soportar las desgracias de su amada, a quien Argos no le permite ni tan siquiera la proximidad de su padre, el río Ínaco.

 [TEXTO Nº 6 DE LA ANTOLOGÍA]

El mensajero, disfrazado de pastor, cumple la misión tras atraer la atención del guardián con los sonidos de una flauta, relatarle el origen de este instrumento musical e infundirle un profundo sueño con su poderosa varita.

[TEXTO seleccionado PARA EXAMEN]

Juno adornó las plumas de su ave sagrada, el pavo real, con los ojos de Argos, una vez muerto, y estalló su cólera infundiendo a Ío una irrefrenable furia que la hizo huir despavorida por todo el mundo hasta que llegó esta a las orillas del Nilo, donde inmensamente fatigada suplicó a Júpiter que pusiera fin a sus desgracias. El padre de los dioses se apiadó de ella y haciéndole promesas de futuro suplicó a su esposa que no siguiera castigando a la pobre ternera y que recuperara esta su primitiva forma.

[TEXTO Nº 7 DE LA ANTOLOGÍA]

Épafo, el vástago de Júpiter e Ío, avergonzó a su coetáneo Faetón y a la madre de este, Clímene, al poner en duda que fuera hijo del Sol, ya que no tenía pruebas de tan celeste origen. La madre ante las súplicas de su hijo o por la rabia de la falsa acusación habló así:

“Por esa luminaria que brilla con rayos resplandecientes, hijo, y que nos está oyendo y viendo, te juro que fuiste engendrado por ese Sol que tú estás contemplan​do, por ese Sol que gobierna el mundo. Si es falso lo que digo, que él me niegue la facultad de verle y que esta luz sea la última que vean mis ojos. Y no es difícil tarea para ti conocer el hogar de tu padre; la mansión de la que él sale está contigua a nuestro país. Si así lo deseas, vete allí y pregúntaselo a él” (versos 768-775).

Sin dudarlo un momento Faetón se dirige al palacio de su desconocido padre.

Así finaliza Ovidio el primer libro de su obra y al mismo tiempo comienza el segundo con una amplia narración del encuentro entre padre e hijo y las nefastas consecuencias del mismo. 

LIBER SECUNDUS (“Metamorfosis” de Ovidio)

Cuando Faetón llegó al suntuoso palacio de Febo, el Sol, su discutido padre, lo vio a cierta distancia rodeado de las Horas, los Días, los Meses, las Estaciones, los Años y los Siglos, y le pidió pruebas de que era su verdadero padre; ante esto el padre le prometió bajo juramento cualquier regalo que deseara.

 “Así dijo; y su padre se despojó de los rayos que circundaban por entero su cabeza, le mandó acercarse y dándole un abrazo le dice: ‘No es justo que se niegue que tú eres hijo mío, y Clímene ha revelado tu verdadero origen; y para que ceses de dudar, pídeme el don que quieras con la condición de que te lo he de otorgar y has de obtenerlo; y que sea testigo de mi promesa la laguna por la que juran los dioses y que mis ojos no han visto’. Apenas había acabado de hablar cuando Faetón pide el carro de su padre y la potestad y gobierno durante un día, de los caballos de alados pies” (versos 40-48).

Inmediatamente se arrepintió el padre del juramento, sabedor del gran riesgo que correría no sólo su hijo sino también el mundo entero, e intentó repetidamente y en vano disuadir con múltiples advertencias y consejos a su hijo de lo solicitado: conducir durante un día los terribles caballos alados que tiran de su carro desde el Oriente hasta el Occidente.

“Había acabado sus consejos; más Faetón rechaza sus palabras, insiste en su proyecto y arde en deseos del carro. De manera que su padre, después de demorarlo cuanto pudo, lleva al joven al alto carro, don de Vulcano. De oro era el eje, la lanza de oro, de oro las llantas que envolvían las ruedas, y de plata el conjunto de los radios” (versos 103-108).

Antes de la partida el padre unta el rostro de su hijo con una crema divina para que pueda soportar los rayos que debe llevar sobre su cabeza y le da los últimos consejos:

“Si al menos puedes atender a estos consejos de tu padre, sé parco en el uso de la aguijada y usa con más fuerza las riendas; por su propia iniciativa galopan; lo difícil es sujetar su ardor” (versos 126-128).

“Y para lograr que la tierra y el cielo soporten iguales temperaturas, no hagas descender el carro ni tampoco te esfuerces en que atraviese la región más elevada del cielo. Si asciendes demasiado quemarás las mansiones celestes; si desciendes, la tierra; por medio irás con la máxima seguridad” (versos 134-137).

Briosa es la salida y el ascenso, pero pronto surgen los problemas y se manifiestan las terribles consecuencias de las acciones de un inexperto adolescente que no ha aceptado los sabios consejos de su padre.

“Más era liviana la carga y no podían reconocerla los caballos del Sol; el yugo carecía de su peso habitual; y del mismo modo que se bambolean las recurvadas naves cuando no tienen el peso debido y, desprovistas de estabilidad por su excesiva ligereza, son arrastradas a través del mar, así el carro despojado de su acostumbrado lastre salta en el aire, sufre violentas sacudidas y se asemeja a un carro sin ocupantes. Tan pronto como los cuatro corceles lo notaron, se lanzan abandonando el camino trillado, y no corren ya en la misma dirección que antes. Faetón es presa del pánico; no sabe adónde dirigir las riendas que se le han confiado ni por dónde va el camino, ni aunque lo supiera, sería capaz de imponérselo a los caballos” (versos 161-170).

“… y tan pronto se encaminan a las cumbres como se lanzan por pendientes  caminos abruptos llegando a las proximidades de la tierra. Se admira la Luna de que los caballos de su hermano corran por debajo de los suyos, y las nubes abrasadas se disipan en humo. Las regiones más elevadas de la tierra se incendian; se producen hendiduras en la corteza terrestre, y la tierra se deseca, privada de sus jugos. Blanquean los pastos, arde el árbol con sus hojas, y las áridas mieses ofrecen combustible para su propia ruina.

De pequeños daños me estoy lamentando; perecen grandes ciudades con sus murallas, y los incendios convierten en ceniza naciones enteras con toda su población. Anden las selvas y los montes” (versos 206-216).

“En todas partes se resquebraja el suelo, por las hendiduras penetra la luz hasta el Tártaro
 y espanta al rey del mundo subterráneo y a su esposa; el mar se encoge, y no es ya más que un campo de arena lo que poco antes era océano” (versos 260-263).

La madre Tierra es la primera que eleva su queja a Júpiter y le suplica su intervención para poner fin a un desastre que amenaza con destruir no sólo a ella misma sino también al mar y al cielo. 

[TEXTO Nº 8-9 DE LA ANTOLOGÍA]

La muerte del joven era necesaria para detener la devastación que estaba causando su capricho, y su padre, oprimido por el dolor, se escondió y dejó al mundo en tinieblas durante un día.

La Náyades recogen y entierran el cuerpo de Faetón en un lugar al que acudían sus hermanas las Helíades, hijas también del Febo y de Clímene, a llorar la muerte de su hermano; no dejaban de derramar lágrimas hasta que estas se convirtieron en gotas de ámbar que fluían de los álamos en que todas ellas se habían convertido ante la vista de su propia madre.

Cuando el Sol fue convencido para volver a conducir su carro y no dejar al mundo sumido en las tinieblas, Júpiter bajó a la tierra y la recorrió reparando los desperfectos causados por el joven Faetón. Estando en estos menesteres vio a una doncella seguidora de Diana y quedó tan prendado de ella que decidió poseerla por mucho que le pesara a su esposa:

“Cuando Júpiter la vio, cansada y sin que nadie la custodiase, dijo: ‘Al menos de esta aventura no se enterará mi esposa; y si se entera, sus reproches ¡merecen tanto, tanto, la pena en este caso!’ En el acto toma la figura y el atavío de Diana y dice: ‘¡Oh doncella, que formas parte de mi cortejo!, ¿en qué colinas has estado cazando?’ La doncella se levanta del césped y dice: ‘Salud, divinidad superior, en mi opinión, a Júpiter, aunque él mismo me oiga.’ Se ríe él y oye y se alegra de que se le prefiera a sí mismo y le da en la boca besos desenfrenados e impropios de que los dé así una virgen. Cuando ella se disponía a contarle en qué selva había estado cazando, se lo impide él con sus abrazos y se delata no sin oprobio” (versos 422-433).

No le importó al padre de los dioses la resistencia de la joven ni las consecuencias de su ultraje; estas comenzaron a sucederse a partir del noveno mes, pues la diosa de la caza decidió que todas las que formaban su cortejo se bañaran desnudas, descubriéndose el embarazo de Calisto –este era el nombre de la doncella violada-, y aunque no era culpable fue expulsada del grupo por la propia diosa para no mancillar las aguas del sagrado manantial. Y no fue este el único castigo derivado de la pasión de Júpiter, pues después de haber dado a luz a Arcas, un precioso niño, Juno, enterada del suceso, llevó a cabo su venganza transformando a la madre en una espantosa osa.

[TEXTO Nº 10 DE LA ANTOLOGÍA]

Durante quince años la que era cazadora fue objeto de caza, hasta que un día encontró como cazador a su propio hijo, a quien ella reconoció y, por consiguiente, con su sentimiento de madre a él se acercó, pero el joven, totalmente desconocer de quién era realmente la feroz osa, se asustó y en defensa propia intentó atravesarla con su lanza, lo cual no sucedió porque el mismo Júpiter lo impidió arrebatándolos a ambos con un torbellino y los lanzó al espacio convirtiéndolos en dos constelaciones vecinas: la Osa Mayor y el Guardián. Este hecho enfureció a Juno hasta el punto de presentar una queja ante los demás dioses reivindicando su autoridad y su poder.

Continua la narración de Ovidio con más leyendas, enlazadas entre sí con magistral destreza: el cuervo y la corneja, el nacimiento de Esculapio y Ocírroe; esta última, madre de Esculapio e hija del centauro Quirón, fue convertida en yegua como consecuencia de la ira de los dioses por sus poderes proféticos. En ese momento y en ese lugar se inserta la leyenda en la que Mercurio roba unas vacas descuidadas por su pastor, y soborna a un anciano, llamado Bato, que lo había visto: la traición del anciano lo llevará a perder su forma para pasar a ser duro pedernal.

[TEXTO Nº 11-12 DE LA ANTOLOGÍA]

En su vuelo de regreso y tras verse implicado en otra metamorfosis, la de la envidiosa Aglauros, recibe el mensajero de los dioses una urgente orden procedente del mismo Júpiter para que colabore en un nuevo objetivo amoroso: una joven llamada Europa, hija del rey Agénor de Fenicia y hermana de Cadmo, el legendario fundador de la ciudad de Tebas. El gran dios conseguirá raptar a la princesa convertido en un hermoso y manso toro.

[TEXTO Nº 13-14-15 DE LA ANTOLOGÍA]

Con este rapto termina el libro segundo de las “Metamorfosis” ovidianas y se inicia el tercero con la búsqueda de Europa por sus hermanos, siguiendo la tajante orden de su padre: no podrían regresar sin haberla encontrado. Al no conseguirlo ninguno de ellos, Cadmo, el mayor, siguiendo las instrucciones de un oráculo funda una nueva ciudad, Tebas, y se establece en ella.

LIBER TERTIUS (“Metamorfosis” de Ovidio)

Una monstruosa serpiente, descendiente del mismo Marte, dios de la guerra, da muerte a todos los seguidores de Cadmo y este en venganza acaba con la vida del reptil, por lo que más adelante sufrirá él mismo la metamorfosis en dicho animal; antes de esto el hijo de Agénor contará para la fundación de Tebas con cinco compañeros supervivientes de la guerra fratricida entre los guerreros nacidos de la tierra en la que el príncipe había enterrado los dientes de la serpiente.

Tras casarse con Harmonía, hija de Marte y Venus, tuvo Cadmo una amplia descendencia, entre la que estaba, como nieto, un tal Acteón, el cual en un día de caza, acompañado por sus amigos y una fiera reala de perros, decidió descansar cuándo más calor hacía y, paseando en solitario, descubrió sin querer a la diosa Diana y al séquito de esta bañándose desnudas en una fresca charca del bosque. Esta sacrílega aunque inesperada visión tuvo horribles consecuencias en el joven cazador, quien, al ser descubierto por la diosa, sufrió la ira de esta transformándolo en un ciervo que más tarde sería devorado por sus propios perros, los cuales en ese momento y con esa nueva forma no reconocían a su dueño.

[TEXTO Nº 16-17 DE LA ANTOLOGÍA]

No sería esta tragedia el único motivo de dolor de Cadmo, pues algunas de sus hijas también fueron castigadas por Juno por ser descendientes de Agénor, cuya hija, Europa, había sido su rival al enamorar a su esposo, quién también tuvo relaciones directas con dos de las nacidas de Harmonía: Sémele e Ino. La primera de estas, que ya había concebido un hijo de Júpiter, le pide a este que se muestre ante ella con todo el esplendor de su divinidad, siguiendo los consejos, encubiertos de venganza, de Juno, que se había disfrazado de vieja para hacerse pasar por su nodriza. 

Viéndose obligado por una promesa previa, Júpiter intenta que la irresistible fuerza de sus atributos divinos para los humanos sean de segunda categoría en esta ocasión (“tela secunda” > ‘armas segundas o de segunda categoría’), procurando que no sean fulminantes para su amada. Aún así, Sémele encuentra la muerte ante el rey de los dioses, tal sigue siendo su fulgor, pero la gestación del feto se consuma en el interior de uno de los muslos de su padre y el nuevo dios, Baco, será también llamado ‘el dos veces nacido’.

[TEXTO Nº 18 DE LA ANTOLOGÍA]

Tras este episodio nos cuenta Ovidio una curiosa y trivial disputa entre Júpiter y su esposa sobre quién goza más en el amor el hombre o la mujer, opinando el dios que eran la mujeres y la diosa lo contrario. Fue Tiresias el que hizo de juez al ser consultado por la pareja divina, pues era una autoridad en la materia al haber disfrutado de la forma de mujer durante siete años por un incidente que tuvo con unas serpientes. Habiendo dado la razón a Júpiter, la venganza de Juno fue inmediata, así como la compensación del que todo lo puede excepto dejar sin efecto las acciones de otro dios:

“El disgusto de la Saturnia dicen que fue más profundo de lo justo y desproporcionado con el motivo, y condenó a una noche eterna los ojos de su juez. Mas el padre todopoderoso -puesto que a ningún dios le está permitido anular la obra de un dios-, en compensación de la luz que se le privaba, le concedió conocer el porvenir, y alivió el castigo con este honor” (versos 333-338).

Las predicciones del adivino, puesto que había recibido el don del mismo Júpiter, eran siempre certeras, como la realizada a la ninfa Liríope sobre la longevidad del hijo que esta había tenido tras ser violada por el río Cefiso y al que llamó ‘Narciso’: su vida sería larga si no llega a conocerse a sí mismo.

[TEXTO Nº 19 DE LA ANTOLOGÍA]

Comienza la leyenda de este precioso joven cuando a la edad de dieciséis años lo vio una ninfa llamada Eco, e inmediatamente se enamoró perdidamente de él. Había sido ella muy locuaz en otro tiempo, pero ahora por un castigo divino sólo podía repetir los últimos sonidos emitidos por otra persona.

[TEXTO Nº 20 DE LA ANTOLOGÍA]

Rechazada por Narciso se consumió su cuerpo y sus huesos en roca se convirtieron, pero, aunque nadie la ve, todo el mundo la oye. Del mismo modo rechazó el joven a muchas y a muchos hasta el punto de que alguno le deseó el mismo mal:

“Ojalá ame él del mismo modo y del mismo modo no consiga el objeto de sus deseos” (verso 405).

La diosa de la venganza, Némesis, escuchó esta súplica y provocó el desastre: Narciso se conoció a sí mismo reflejado en la mansas aguas de una fuente mientras descansaba de una cacería, y en ese momento conoció también el amor, una irresistible pasión hacía sí mismo.

“Se desea a sí mismo sin saberlo, gusta él mismo a quien gusta, al solicitar es solicitado, y a la vez que enciende arde” (versos 425-426).

Después de muchos intentos por alcanzar lo inalcanzable se da cuenta de la realidad y no soporta el sufrimiento que le quita las fuerzas y lo extingue en su juventud: desea la muerte como liberación y derrama lágrimas que, al caer sobre la superficie de la fuente, enturbian el agua y con ella su propia figura, esto le hace enloquecer, rasga sus vestiduras y golpea su pecho desnudo, el cual enrojece en contraste con el resto de su cuerpo; y al volver a contemplarse aún más se gusta, consumiéndose sobre la hierba y cerrando los ojos sólo como consecuencia de la muerte. Cuando sus hermanas lo buscan sólo encuentran una flor:

“Y ya preparaban la pira y el blandir de antorchas y el féretro; por ninguna parte aparecía su cuerpo; en vez de su cuerpo encuentran un flor amarilla con pétalos blancos alrededor del centro” (versos 508-510).

Así se cumplió la predicción del adivino ciego, que alcanzó la fama y una buena reputación; sólo Penteo, nieto de Cadmo y rey de Tebas como sucesor de su padre o de su abuelo, se atrevió a reírse de él y a despreciarlo por ser ciego, obteniendo como respuesta estas palabras de Tiresias:

“¡Qué feliz serías si también tú te vieras privado de esa luz y no pudieras ver los ritos de Baco! Porque llegará un día, que auguro que no está lejos, en que venga aquí un desconocido, Líber
, el vástago de Sémele; si a este no le honras con templos, se te despedazará y disipará por mil lugares, y con tu sangre mancharás las selvas y a tu madre y a las hermanas de tu madre. Así ocurrirá; pues no otorgarás a esa divinidad sus honores, y te lamentarás de que yo haya visto demasiado bajo estas tinieblas mías” (versos 517-525).

Con la narración detallada del cumplimiento de esta profecía termina el tercer libro de las “Metamorfosis”: Penteo es descuartizado por la acción de las bacantes enajenadas durante los ritos de su dios, Baco, entre las cuales fueron protagonistas principales su madre y sus tías, todas ellas hijas de Cadmo.

LIBER QUARTUS (“Metamorfosis” de Ovidio)

Los ritos de Baco son también para Ovidio el motivo de la presentación de una serie de metamorfosis puestas en boca de las hijas de Mínias, las Minieides, las cuales niegan que Baco sea hijo de Júpiter y por consiguiente que sea digno de un culto propio de dioses.

“Mientras otras están ociosas y acuden a celebrar un culto ficticio, aligeremos también nosotras, que estamos al servicio de Palas
, diosa mejor, la útil obra de nuestras manos con animada charla, y hagamos por turno relatos que, dirigidos a los oídos libres de las otras, no permitan que se nos haga largo el tiempo” (versos 37-41).

Una de las hermanas elige como tema una historia de amor imposible que se desarrolla en la ciudad amurallada de la reina Semíramis, Babilonia.

[TEXTO Nº 21 DE LA ANTOLOGÍA]

No pudiendo soportar más la separación a la que estaban obligados por sus padres, los jóvenes Píramo y Tisbe, hablando a hurtadillas a través de una pared, deciden huir durante la noche para reunirse fuera de la ciudad en un lugar conocido por ambos, en el que había un sepulcro y había crecido un moral.

“Hábilmente en medio de las tinieblas hace Tisbe girar la puerta en su quicio, sale, engaña a los suyos, con la cara tapada llega a la tumba, y se sienta bajo el árbol convenido; el amor la hacía atrevida. He aquí que llega una leona con el hocico espumeante embadurnado de sangre de unos bueyes que acaba de matar, y con la intención de apagar su sed en las aguas de la vecina fuente. La babilonia Tisbe la vio de lejos, a los rayos de la luna, y con pasos asustados huyó a una oscura cueva; y al huir, cayó de su espalda un velo que dejó abandonado. Una vez que la feroz leona hubo aplacado con abundante agua su sed, al volver al bosque se encontró el tenue velo sin su dueña, y con su boca ensangrentada lo desgarró. Píramo salió más tarde, vio en el espeso polvo huellas seguras de una fiera, y palideció su semblante entero; pero cuando encontró también la prenda teñida en sangre, dijo: ‘una sola noche acabará con los enamorados; de los dos, ella era la más digna de una larga vida, mientras que mi alma es culpable; yo he sido quien te he perdido, infortunada, yo que te he mandado venir de noche a un lugar terrorífico, y no he venido aquí el primero. Despedazad mi cuerpo y devorad a fieros mordiscos estas vísceras criminales, oh leones todos que habitáis bajo esta roca. Pero es de cobardes desear la muerte’. Coge del suelo el velo de Tisbe, lo lleva consigo a la sombra del árbol de la cita, y después de dar lágrimas y besos a la conocida prenda, dice: ‘Recibe ahora también la bebida de mi sangre’. Y hundió en sus ijares el hierro que llevaba al cinto, y sin tardanza se lo arrancó, moribundo ya, de la ardiente herida, quedando tendido en tierra boca arriba; la sangre salta a gran altura, no de otro modo que cuando en un tubo de plomo deteriorado se abre una hendidura, que por el estrecho agujero que silba lanza chorros de agua y rasga el aire con su persecución. Los frutos del árbol toman, por las cruentas salpicaduras, un tinte oscuro, y la raíz, humedecida en sangre, matiza de color púrpura las moras que cuelgan.

He aquí que, sin estar libre de miedo todavía, pero para no hacer defección a su amante, vuelve ella, busca al joven con los ojos y con el alma, y arde en deseos de contarle el enorme peligro de que se ha librado; y si bien reconoce el lugar y la forma del árbol que ha visto, con todo le hace dudar el color del fruto; qué​dase perpleja sobre si será el mismo árbol. Mientras vacila, ve que unos miembros temblorosos palpitan sobre el suelo ensangrentado; retrocedió, y con el semblante más pálido que el boj sufrió un es​tremecimiento semejante al del mar que susurra cuando una leve brisa roza su superficie. Mas una vez que, poco después, reconoció a su amor, se maltrata con sonoros golpes los brazos que no lo merecían, se arranca los cabellos, y abrazando el cuerpo amado inundó de lágrimas sus heridas y mezcló su llanto con la sangre; y estampando sus besos en el rostro helado gritó: ‘Píramo, ¿qué desventura me ha dejado sin ti? Píramo, respóndeme; es tu ado​rada Tisbe quien te llama; escúchame y yergue tu cabeza abati​da’. Al nombre de Tisbe levantó Píramo los ojos, sobre los que gravitaba ya la muerte, y después de verla a ella los volvió a ce​rrar. Cuando ella reconoció su prenda, y vio el marfil desprovisto de su espada, exclamó: ‘¡Tu propia mano te ha dado muerte y tu propio amor, infortunado! Para esto sólo tengo yo también una mano fuerte, y tengo también amor que me dará fuerzas para herirme. Iré tras de ti que ya has perecido, y de tu muerte se dirá que he sido yo trágica causa y compañera; y tú, a quien sólo la muerte ¡ay! podía arrancarme, ni aun la muerte podrá arrancarte de mí. Una cosa sin embargo os han de pedir las súplicas de los dos, oh infelicísimos padres mío y suyo, que a aquellos a quienes unió un fiel amor y la última hora, no les rehuséis ser sepultados en la misma tumba. Y tú, árbol que con tus ramas das sombra ahora al pobre cuerpo de uno sólo, pero pronto la darás a los de los dos, conserva las señales de nuestra ruina, y ten siempre frutos negros y propios para el luto, en memoria de nuestra doble san​gre’. Dijo, y colocando la punta de la espada bien por debajo de su pecho, se dejó caer sobre el hierro que aun estaba tibio de la otra sangre. Sus súplicas conmovieron a los dioses, conmovieron a los padres; pues el color del fruto, una vez que está bien maduro, es negruzco, y lo que resta de sus piras descansa en una única urna" (versos 93-166).

Habiendo terminado su narración una de las hijas de Minias, corresponde el turno a su hermana Leucónoe, que elige como tema los amores del Sol, objeto de la venganza de Venus por haber descubierto su relación amorosa con Marte y haberla delatado a su marido, Vulcano, el cual los ridiculizó con habilidad ante los demás dioses.

[TEXTO Nº 22-23 DE LA ANTOLOGÍA]

Cuenta cómo también el Sol fue traicionado por una de sus amantes, Clítie, cuando fue olvidada por el Titán, atraído únicamente por la joven Leucótoe, a quien violó haciéndose pasar por la madre de esta para quedarse a solas con ella y desatar su pasión. Una vez delatada la relación al padre, este  castigó a su hija enterrándola profundamente, y el Sol, al no poder reanimarla bajo tierra con el calor de sus rayos, humedeció el túmulo con un divino néctar y brotó una rama de incienso que con su fragancia le recuerda a su amada.

A continuación toca el turno a Alcítoe, quien entre las muchas leyendas que conocía elige una especialmente novedosa: Hermafrodito, hijo de Hermes (Mercurio) y Afrodita (Venus). Este joven, rechazando los deseos amorosos de la ninfa Sálmacis, sufrió una transformación causada por la fusión física con la hembra en las aguas de una fuente que, desde entonces, ablanda los rasgos varoniles de los hombres que en ella se bañan.

“Persiste el Atlantíada
 y rehúsa a la ninfa el pla​cer que esperaba; ella le oprime, y, con todo su cuerpo unido a él y conforme estaba adherida, le dijo: ‘Aunque luches, maldito, no por eso te vas a escapar; ¡hacedlo así, dioses, y que jamás llegue un día que separe a éste de mí ni a mí de éste!’ La plegaria tuvo dioses que la escuchasen; pues los dos cuerpos se mezclan y se juntan, y ambos se revisten de una forma única, como, cuando se unen ramas bajo una corteza, se las ve juntarse al crecer y desarrollarse en una vida común; pues así, una vez que sus miem​bros se soldaron en apretado abrazo, no son ya dos sino una forma doble, y no podría decirse que es una mujer ni un muchacho; ninguna de las dos cosas y las dos cosas parecen” (versos 368-379).

[TEXTO Nº 24-25-26 DE LA ANTOLOGÍA]

Ya atardecía cuando las hijas de Minias terminaron sus relatos a la vez que sus faenas en el telar, pero su impía actuación al no participar en la fiesta de Baco no quedó impune: a una sacudida de la tierra siguió el incendio en el taller donde habían trabajado y todas las hermanas se transformaron mientras huían en murciélagos.

“… y mientras van buscando las tinieblas, una membrana se extiende por sus miembros empequeñecidos, y encierran sus brazos en unas delgadas alas; y las tinieblas no les permiten averiguar de qué manera han perdido su antigua forma. No tenían plumas que las levantasen, y sin embargo se sostenían con alas transparentes, y al intentar hablar emiten una voz exigua y proporcionada a su cuerpo, y profieren por su grito débiles lamentos, y frecuentan las casas, no las selvas; odian la luz, vuelan de noche y de la tardía hora del crepúsculo han tomado su nombre
” (versos 407-415).

Con la desaparición de la Minieides se había extendido por toda Tebas el culto de Baco. Se jactaba Ino, hija de Cadmo y hermana de Sémele, de haberlo criado y de ser su tía. Esto no podía ser soportado por Juno, quien no había olvidado que era hijo bastardo de su marido. La vengativa diosa va a hacer gala de su crueldad allí donde más dolerá a Ino: su familia. La tebana estaba orgullosa de su marido, Atamante, y de sus dos hijos, que morirían a manos de sus propios padres previamente enloquecidos por Tisífone, una de las tres Furias, a las que Juno había ido a buscar a los infiernos.

“La es​paciosa ciudad tiene mil accesos y puertas abiertas por todas par​tes; y del mismo modo que el mar recibe los ríos de toda la tierra, así aquel lugar recibe todas las almas y no resulta pequeño para ninguna multitud ni se da cuenta de que se le añada una pobla​ción. Vagan sin cuerpo y sin huesos las sombras exangües; unas llenan el foro, otras el palacio del soberano del abismo, otras prac​tican diversos trabajos, imitación de su antigua vida, y hay otras que sufren su debido castigo” (versos 439-446).

[TEXTO Nº 27 DE LA ANTOLOGÍA]

Tras el infanticidio y muerte de Ino, el anciano fundador de Tebas, Cadmo, no puede soportar más las desgracias de su familia y de su ciudad, y decide alejarse acompañado por su esposa Harmonía. Creyendo firmemente que el reptil que en otro tiempo él mató es la causa de todas las penalidades, solicita a los dioses su propia metamorfosis en serpiente.

“Dijo y, como una serpiente, se tiende sobre su prolongado vientre, nota que en la piel, que se le ha endurecido, le están creciendo escamas, y que su cuerpo, de color negro, se salpica de manchas azuladas; cae entonces de bruces sobre el pecho y sus piernas, unidas en una sola pieza, se van adelgazando poco a poco hasta terminar en una punta redondeada” (versos 576-580).

Su esposa, por propio deseo, solicita lo mismo y se le otorga para que siga acompañando a su marido bajo la misma forma. Ambos reptan por los bosques con el consuelo de contar entre sus descendientes con un dios venerado en todo el mundo, menos en Argos, donde su rey Acrisio no lo acepta ni lo considera hijo de Júpiter, como tampoco considera descendiente del más grande de los dioses a su nieto Perseo, nacido de su hija Dánae
.

Ovidio finaliza el libro cuarto de las “Metamorfosis” encadenando las leyendas de Perseo, Perseo y Atlas, Perseo y Andrómeda y Medusa.

LIBER QUINTUS (“Metamorfosis” de Ovidio)

El libro quinto comienza con narraciones relacionadas con Perseo: sus enfrentamientos bélicos con Fineo, Preto y Polidectes. En todas estas batallas, ganadas con la ayuda del poder petrificante de la cabeza de Medusa, el hijo de Dánae había estado acompañado de su hermana Palas Atenea, hija también de Júpiter; cuando de él se aleja la diosa, esta se dirige al monte Helicón para conocer una fuente creada a coces por Pegaso, el caballo alado nacido de la sangre de Medusa, y allí encuentra a sus habituales residentes, las nueve Musas; estas reciben hospitalariamente a Atenea, le muestran la famosa fuente y le cuentan sus preocupaciones, que se convierten en nuevos episodios dentro de la obra de Ovidio.

La leyenda más destacada, la del rey de Macedonia Píero, da pié a otra serie de narraciones, ya que las Piérides, las nueve hijas de Píero, retan a las nueve Musas en un certamen literario siendo jueces las ninfas del lugar; las perdedoras deberían abandonar el maravilloso Helicón.

Tras cantar una de las hijas del rey una Gigantomaquia en la que los dioses huyeron vergonzosamente, una de las Musas recita un poema sobre Ceres y su hija Prosérpina.

[TEXTO Nº 28 DE LA ANTOLOGÍA]

Esta larga leyenda comienza con la salida de Plutón, rey de los infiernos, del mundo subterráneo debido a sus temores por las sacudidas que sufría la superficie terrestre, causadas estas por los esfuerzos del Gigante Tifoeo para liberarse de los montes, islas y volcanes que lo tenían atrapado, y con el irresistible amor del dios hacia Prosérpina tras haber recibido en su corazón un dardo lanzado por el hijo de Venus, la cual no soportaba que el mundo de los muertos desconociera aún sus poderes.

[TEXTO Nº 29 DE LA ANTOLOGÍA]

Tras el rapto de Prosérpina se narran varios episodios (Cíane, Ascálabo,…) durante la carrera de Plutón regresando a su reino y durante la incesante búsqueda de su hija iniciada por Ceres. 

[TEXTO Nº 30-31-32 DE LA ANTOLOGÍA]

Castiga la diosa de la fertilidad a la tierra por no revelarle con exactitud el lugar en el que se encuentra su hija:

“Por eso con mano cruel rompió allí los arados que revuelven los terrones y llena de furia dio muerte por igual a los labradores y a los bueyes que trabajan el campo, ordenó a las tierras que traicionasen el depósito recibido e hizo que las semillas quedasen deterioradas. La fertilidad, celebrada a través del ancho mundo, de aquella tierra, resulta falsa y nula; las mieses mueren en el estado de hierbas recién despuntadas, y unas veces las malogra el sol excesivo, otras la excesiva lluvia, y los astros tanto como los vientos las dañan,  los pájaros voraces se llevan las semillas que han sido lanzadas; la cizaña y los abrojos y también la grama inextinguible devastan los campos” (versos 477-486).

Por fin sale en defensa de la tierra una ninfa convertida en lago, Aretusa, quién aclara a la diosa lo realmente sucedido y dónde se encuentra su hija, concebida por acción de Júpiter.

Inmediatamente Ceres acude ante el padre y le solicita su devolución ya que una hija del supremo dios no merece la afrenta del rapto; Júpiter contesta solemnemente:

“Nuestra hija es prenda y carga común para mí y para ti. Pero si es lícito poner a las cosas su verdadero nombre, esta acción no ha sido un atentado, sino que se trata de amor. Y no me avergonzaré de tener a ése por yerno con tal de que tú, diosa, estés conforme. Aunque le faltara lo demás, ¡qué grande es ser hermano de Júpiter! Y eso sin contar con que no le falta lo demás y con que, si me es inferior, ello es sólo por un azar
. Pero si es tan grande tu anhelo de lograr la separación, volverá Prosérpina al cielo, mas con una estricta condición, la de no tocar allí con la boca alimento alguno, pues así está prevenido por la ley de las Parcas
” (versos 523-532).

La recuperación de Prosérpina no se produce porque la joven rompe el ayuno establecido probando una granada; no obstante, una nueva intervención de Júpiter soluciona salomónicamente el conflicto.

“Por su parte Júpiter, mediando entre su hermano y su afligida hermana, divide el curso del año en dos mitades; y en la actualidad, la diosa, común divinidad de dos reinos diferentes, pasa con su madre un número de meses igual al que pasa con su esposo. Múdase en un momento la expresión de su alma y de su rostro, pues la frente de la diosa que antes podía parecer triste al mismo Di
s, está ahora alegre, como el sol, que antes estaba oculto por nubes cargadas de agua, del interior de las nubes sale triunfante” (versos 564-571).

Es por esto que la tierra se llena de alegría en primavera y verano, mientras madre e hija están alegres por la mutua compañía,  y, por el contrario, se entristece en otoño e invierno debido a su separación.

Esta canción terminó de cantar la mayor de las Musas, Calíope, en el debatido certamen contra la Piérides, cuando el veredicto unánime de victoria emitido por las ninfas recayó en aquellas, que siguieron habitando en el monte Helicón. Las derrotadas hermanas, hijas de Píero, no aceptan la decisión de las jueces y en medio de los insultos que proferían son transformadas en negras urracas, aves que recuerdan con sus continuos graznidos la charlatanería de las que en otro tiempo fueron humanas.

Así finaliza Ovidio su quinto libro de las “Metamorfosis”, al que se añaden diez más llenos de apasionantes relatos míticos, que se aconseja sean leídos detenidamente porque la historia de la literatura y de las artes plásticas esta llena de los reflejos o referentes de esta magistral obra escrita en hexámetros dactílicos.
� Denominación del Ser compacto, el abismo o vacío anterior a todo lo demás, incluso los dioses, desprovisto de orden o materia.


� Sol.


� Luna.


� Personificación del mar a través del nombre de una Nereida (la esposa de Poseidón, el dios del mar).


� Prometeo, hijo del Titán Jápeto.


� Residencia favorita de Apolo y de las Musas.


�  Ninfas que habitaban las grutas del monte Parnaso.


� Ináquide es el patronímico de Io, cuyo padre era Ínaco.


� Hijo de Júpiter y Maya, una Pléyade descendiente de Atlas.


� El reino de Plutón y Proserpina, la región subterránea y tenebrosa de los muertos. 


� “Liber” es una de los nombres referidos a Baco.


� “Palas” es sobrenombre de la diosa griega Atenea, diosa de la sabiduría y de la estrategia, también asociada por su inteligencia a intervenciones en el mundo de la agricultura, la industria y el arte. Los romanos la asocian con con la diosa Minerva.


� Referencia a Hermafrodito, que es Atlantiada por se hijo de Mercurio que es nieto de Atlas.


� En latín el murciélago se denominaba “vespertilio”, derivado de “vesper” (atardecer). La etimología del término castellano es “ratón ciego”: mus, muris + caeculus (diminitivo de caecus), de aquí “murciégalo” y por metátesis “murciélago” (ambos términos aceptados por la Real Academia).


� Dánae, la hija de Acrisio, había sido fecundada por Júpiter convertido en lluvia de oro.


� Se hace referencia a la distribución por azar de los tres reinos (cielo, mar e infierno) entre los tres hermanos (Júpiter, Neptuno y Plutón).


� Las Parcas, hijas de la Noche, imponen el Destino y su voluntad es superior a las de cualquier dios.


� “Dis”, el rico, nombre atribuido a Plutón.





